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Saltillo, Coahuila                                                          20 de abril del 2021
LAS TRES COCHINITAS Y EL LOBO

Había una vez, en una comunidad no muy lejana, un papá cochinito que vivía junto con nosotras sus tres hijas cochinitas. Éramos muy felices hasta que un día le dijimos a papá que ya habíamos crecido, y que como ya éramos unas cerditas adultas nos iríamos al bosque para trabajar y ayudarle con los gastos del hogar ahora que había dejado de trabajar en un campo de cosecha, porque había llegado a vivir cerca de nuestra comunidad una manada de lobos que se rumoraba querían comerse a todos los habitantes de la ciudad.
Las tres nos despedimos de papá con un besito en la mejilla y antes de que nos fuéramos nos dijo: 
—En el mundo nada llega fácil, por lo tanto, deben aprender a trabajar, ser fuertes, valientes y decididas para lograr sus sueños.
Volvimos a despedirnos de papá y nos fuimos al bosque para construir la casa a la que nos mudaríamos una vez que estuviera lista. 
El bosque era un lugar muy hermoso, con grandes árboles, pasto y abundantes flores. Había un arroyo de agua cristalina y un pequeño lago donde se reflejaba el cielo azul. En el bosque vivían otros animalitos: conejos, ardillas, colibríes, tortugas, patos, venados, zorrillos, gorriones, búhos, pavos, cabras y palomas, sin embargo, muy cerca de ahí vivía una manada de lobos, que se rumoraba eran malvados y peligrosos, que cada vez que aullaban al anochecer amenazaban con comérselos y por esto no debíamos andar muy noche por las calles de la comunidad. Pero las tres éramos muy valientes y no teníamos miedo.
Entonces nos pusimos de acuerdo en que lo más prudente era que cada una fuera a buscar los materiales que utilizaríamos para construir la casa, y empezarla lo antes posible.
La primera de mis hermanas se llamaba Adira, era muy creativa. Decidió que lo más importante sería diseñar la casa a prueba de lobos, es decir, que tuviera trampas que los ahuyentarán. Rápidamente se dedicó a juntar ramas para construir las trampas, hierbas para amarrarlas, en conjunto con espinas y construyó algunas trampas para ponerlas en la parte de adentro de la chimenea, en las ventanas y puertas. 
– ¡No le temo a la manda de lobos! – nos dijo.
La segunda de mis hermanas se llamaba Nina, porque era muy fuerte. También quería ayudar en la construcción de la casa y pensó que una casa con puertas, ventanas y techo de hierro sería suficiente para estar seguras, así que se internó en el bosque y acarreó todos los pedazos de hierro que se encontró fuera de una vieja mina donde trabajaban los totopos ubicada casi a las horillas del bosque, para construir las ventanas, puertas y el techo. Y nos dijo:
– ¡Yo tampoco le temo a la manada de lobos!
La tercera de mis hermanas soy yo, me llamo Filomena, porque soy muy inteligente y sensata. Siempre pensaba bien las cosas y tenía muy buenas ideas. Quería hacer una casa bonita, cómoda y muy resistente para mi familia, así que fui a la ciudad, compré ladrillos y cemento, y comencé a construir la nueva vivienda lo mejor posible.
Y dije a mis hermanas– Bueno, cuando venga alguno de los lobos de la manada tendrán que regresarse por donde han venido porque no hay forma de que entren a nuestro nuevo hogar, pues sin duda el esfuerzo mereció la pena, la casa quedó como queríamos: bonita, cómoda y muy resistente. Hasta una chimenea le pusimos para calentarla en invierno y cocinar la sopa de zanahoria que tanto nos gusta que nos prepare nuestro padre.
Cuando la casa estuvo terminada, nos sentimos muy orgullosas y nos sentamos a contemplarla mientras tomábamos una refrescante limonada.
– ¡Qué bien ha quedado la casa! Ni un huracán podrá con ella.
Las tres trabajamos todo el día hasta que terminamos y nos dirigimos a casa con nuestro padre. Todo parecía tranquilo hasta que, nuestra hermana Nina, vio aparecer entre los arbustos a un temible lobo feroz. Las tres recordamos las trampas que habíamos colocado en la casa e hicimos que el lobo nos siguiera y regresamos a la casa en el bosque, cerramos la puerta y respiramos aliviadas. Pero desde dentro escuchamos que el lobo, con voz dulce, nos decía:
—Cerditas, cerditas, déjenme entrar.
Las tres decididas, le respondimos:
—¡No, no y no!, nunca te dejaremos entrar, trata de entrar sí puedes.
El lobo feroz se enfureció y dijo:
– ¡Soplaré y soplaré y la casa derribaré!
El temible lobo sopló y sopló, pero, por más que sopló, no pudo mover ni un solo ladrillo de las paredes, ni una de las ventanas, puertas y techo hechas de hierro ¡Era una casa muy resistente! Aun así, no se dio por vencido y buscó un hueco por el que pudiera entrar.
En la parte trasera de la casa había un árbol muy grande. El lobo subió por él, de un salto cayó en el tejado y luego se subió hasta la chimenea. Se deslizó por ella para entrar en la casa, pero cayó sobre una de las trampas que había puesto mi hermana Adira. El dolor del pinchazo fue tan fuerte que pegó un aullido de dolor y salió disparado de nuevo al tejado, con la cola llena de espinas. Huyó para nunca más volver.
– ¿Ven lo que ha sucedido? –les dije a mis tres hermanas – ¡Nos hemos salvado de caer en las garras del lobo! Gracias a que pusimos en práctica la lección que nos dio nuestro padre.
¡Y desde luego que lo hicimos! A partir de ese día jamás volvimos a escuchar los aullidos de la manda de lobos. Al día siguiente fuimos a nuestra antigua casa por nuestro padre, y nuestras cosas, al mismo tiempo que le platicábamos la gran aventura que habíamos experimentado, gracias a la valentía de las tres para regresar a donde sabíamos que el lobo intentaría entrar pero que se llevaría una gran sorpresa, y cuando llegamos nuestro padre sintió orgullo de que sus tres hijas habíamos construido la maravillosa casa que había hecho que el lobo y su manada hubieran huido. Las tres habíamos aprendido la lección:
“En el mundo nada llega fácil, por lo tanto, debemos trabajar, ser fuertes, valientes y decididas para lograr nuestros sueños”.
Así, que las tres fuimos muy trabajadoras, valientes, fuertes, decididas y vivimos felices y tranquilas para siempre.
Colorín colorado, este cuento se ha acabado.


[image: ]








[bookmark: _GoBack]
image1.png




image2.png




